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— Mi ahijada, la hija de Mariano Rosas. — De gala, con 
botas de potro de cuero de gato, y vestido de brocato. — 
Invencible curiosidad. — No puedo explicar lo que sentí. 
— Una cristalización en el cerebro. — Regalos recíprocos. 
— Pobre humanidad.

LIX .......................................................................................................... 753
Se acerca la hora de la partida. — Desaliento de Macías. 
— El negro del acordeón y un envoltorio. — Era un queso. 
— Calixto Oyarzábal anuncia que hay baile. — Bailes de 
los indios y de las chinas. — En un detalle encuentro a los 
indios menos civilizados que nosotros.

LX ...........................................................................................................  763
Solo en el fogón. — ¿Qué habría pensado yo si hubiera te-
nido menos de treinta años? — Con las mujeres es mejor 
no estar uno solo. — El crimen es hijo de las tinieblas. — 
El silencio es un síntoma alarmante en la mujer. — Visitas 
inesperadas. — Yo no sueño sino disparates. — Los filóso-
fos antiguos han escrito muchas necedades.
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LXI .........................................................................................................  771
La loca de Séneca. — El sueño cesáreo se me había conver-
tido en sustancia. — Salida inesperada de Mariano Rosas. 
— Un bárbaro pretende que un hombre civilizado sea su 
instrumento. — Confianza en Dios. — El hijo del coman-
dante Araya. — Dios es grande. — Una seña misteriosa.

LXII ........................................................................................................ 781
Astucia y resolución de Camilo Arias. — Última tentativa 
para sacar a Macías. — Un indio entre dos cristianos. — 
Confitemini Domino. — Frialdad a la salida. — La palabra 
amigo en Leubucó y en otras partes. — El camino de Ca-
rrilobo. — Horrible! most horrible! — Todavía el negro del 
acordeón. — Felicidad pasajera de Macías.

LXIII ...................................................................................................... 791
A orillas de un monte. — Un barómetro humano. — En 
marcha con antorchas. — Ecos extraños. — Conjeturas. 
— Un chañar convertido en lámpara. — Aparición de Ma-
cías. — Inspiración del gaucho. — Alrededores del toldo 
de Villarreal. — Una cena. — Cumplo mi palabra.

LXIV ......................................................................................................  801
Con quién vivía mi comadre Carmen. — Una despedida 
igual a todas. — Yo habría hecho igual a todas las muje-
res. — Grupo asqueroso. — ¡Adiós! — Una faja pampa. 
— Arrepentimiento. — Trepando un médano. — Despa-
rramo. — Perdidos. — El Brasil puede alguna vez salvar a 
los argentinos. — Llegamos al toldo de Ramón.

LXV ......................................................................................................... 813
El sueño no tiene amo. — El toldo de Ramón nada dejaba 
que desear. — Una fragua primitiva. — Diálogo entre la 
civilización y la barbarie. — Tengo que humillarme. — Se 
presenta Ramón. — Doña Fermina Zárate. — Una lección 
de filosofía práctica. — Petrona Jofré y los cordones de 
nuestro padre san Francisco. — Veinte yeguas, sesenta pe-
sos, un poncho y cinco chiripaes por una mujer. — Rasgo 
generoso de Crisóstomo. — El hombre ni es un ángel ni 
una bestia.

LXVI .....................................................................................................  823
La familia del cacique Ramón. — Spañol. — Una inva-
sión. — Despacho al capitán Rivadavia. — Cuestión de 
amor propio. — Buen sentido de un indio. — En Carrilobo 

Libro Una excursion a los Indios Ranqueles.indd   20Libro Una excursion a los Indios Ranqueles.indd   20 25/1/23   13:3125/1/23   13:31



soplaba mejor viento que en Leubucó. — Suenan los cen-
cerros. — Atíncar (véase bórax). — El hombre civilizado 
nunca acaba de aprender. — Me despido. — Cómo doman 
los bárbaros. — Últimos ¡hurrahs!

LXVII ...................................................................................................  833
A la vista de la Verde. — Murmuraciones. — Defecto de 
lectores y de caminantes. — Dos cuentos al caso. — Re-
glas para viajar en la pampa. — La monotonía es capaz de 
hacer dormir al mejor amigo. — Dos polvos. — Suerte de 
Brasil. — Reproche de los franciscanos. — ¿Tendrán alma 
los perros? — Un obstáculo.

LXVIII .................................................................................................  845
Otra vez en la Verde. — Últimos ofrecimientos de Maria-
no Rosas. — Más o menos todo el mundo es como Leu-
bucó. — Augurios de la naturaleza. — Presentimientos. 
— Resuelvo separarme de mis compañeros. — Impresio-
nes. — ¡Adiós! — Un fantasma. — Laguna del Bagual. — 
Encuentro nocturno. — Un cielo al revés. — Agustinillo. 
— Miseria del hombre.

EPÍLOGO .........................................................................................  859

ANEXOS ...........................................................................................  869
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